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Ranking de libros
LOS LIBROS MÁS VENDIDOS EN CHILE
Desde el 19 al 25 de febrero. Eliade, Nietzsche

y el eterno retorno

general, y los presocráticos, en particu-
lar, y también, aunque sin tanto encono,
con el modo en que Aristóteles y Hegel
intentan reconstruir la historia de la
filosofía que los precedió.

Sin embargo, la mención de Nietzsche
es relevante aquí por una segunda ra-
zón, mucho más importante. El tema
escogido por Eliade para su libro de
1949 es, precisamente, uno que ocupa
un lugar central en el pensamiento
nietzscheano: el eterno retorno de lo
mismo. Se sabe que Eliade fue, desde su
juventud, un ferviente lector de Nietz-
sche, y que asimiló diversos motivos de
su pensamiento. En todo caso, en su
libro solo menciona a Nietzsche un par
de veces, pero de modo altamente signi-
ficativo. Según Eliade, en el pensamiento
moderno, Nietzsche es quien pone nue-

vamente en la orden del día
el mito del eterno retorno.
Frente a las utopías futuris-
tas al estilo del marxismo, la
posición radicalmente histo-
ricista adoptada por Nietz-
sche –de la cual también
Heidegger sería un ejemplo–
es la única que se atreve a
enfrentar “desarmada” el
moderno “terror a la histo-
ria”, anclado en una visión
lineal del tiempo, que no
deja lugar para el recurso
sanador a una concepción
mítico-ritual del eterno
retorno, como la que impera
en la sociedad arcaica. Desde

este punto de vista, explica Eliade, no es
azaroso que el pensamiento de Nietz-
sche se vea forzado a elevar al rango de
verdaderas virtudes heroicas la desespe-
ración, el amor fati y el pesimismo.

En 1949 Mircea Eliade, el prolífico y
controvertido historiador de las religiones
rumano, publicó en francés un libro titu-
lado El mito del eterno retorno: arqueti-
pos y repetición (Gallimard, Paris), que
fue traducido al español en 1968 y poste-
riormente reimpreso muchas veces. El
autor acude con vasta erudición a una
multitud de ejemplos etnográficos toma-
dos de las culturas arcaicas orientales,
asiáticas, africanas y escandinavas. Pero lo
que el libro presenta es, en realidad, una
filosofía de la historia sui géneris, que
busca forjar un contraste neto entre una
ontología arcaica, para la cual nada ten-
dría sentido más que como repetición de
un arquetipo –sea celestial, mítico o pri-
mordial–, y una ontología moderna,
orientada a partir de una concepción
lineal del tiempo histórico, que conduci-
ría, finalmente, a una total profanación
del mundo y una completa desorientación
metafísica.

El libro, enormemente exitoso, fue
también objeto de severas críticas entre
los especialistas, sobre todo, por la ten-
dencia del autor a las generalizaciones
demasiado rápidas y aventuradas. Tuvo
un destino, hasta cierto punto, compara-
ble al que experimentó El nacimiento de
la tragedia, la obra de juventud con la que
Nietzsche saltó a la fama y, a la vez, arrui-
nó para siempre su carrera académica
como filólogo clásico. Las razones fueron
similares en ambos casos, porque la aca-
demia mira siempre con gran recelo los
intentos de proyectar hacia el pasado
remoto idealizaciones que son, más bien,
el resultado de posiciones filosóficas espe-
culativas, elaboradas de antemano. Algo
semejante ocurre, cambiando lo que hay
que cambiar, con el modo en el que Hei-
degger aborda los filósofos griegos, en

Más allá de lo altamente discutible de
la construcción de conjunto elaborada
por Eliade, hay aquí un atisbo penetran-
te, que merece ser rescatado: desconecta-
da de la referencia a arquetipos de la
índole que fuera, la eterna recurrencia
queda recluida ella misma en el ámbito
de una singularidad que ya no puede ser
sublimada. Frente al irrevocable “así fue”
de todo lo acaecido, explica Nietzsche
con abismal lucidez, la voluntad queda
paralizada: no puede querer hacia atrás,
no puede quebrantar el tiempo ni su
voracidad. Aquí reside su más solitaria
tribulación. Lo que fue fue. Esta es la
piedra que la voluntad no puede jamás
remover. Para vengarse de ello, remueve
otras piedras menores, por simple rabia y
malhumor, y se convierte así en causante
de dolor, cuando pretendía ser liberado-
ra. Esta estéril venganza no es, en defini-
tiva, sino la expresión de la aversión de
la voluntad contra el tiempo y su “fue”.
Hay, pues, un solo camino de salida: ante
la irrevocabilidad de lo acaecido, la vo-
luntad, que se quiere creadora, ha de
hacerlo suyo, diciendo “¡Pero yo lo quie-
ro así! ¡Yo lo querré así!” (Así habló
Zaratustra). 

Afirmación de lo acaecido, en su facti-
cidad irrevocable, hasta el paroxismo que
exige su repetición eterna, para poder
apropiarse de su singularidad, que se
resiste a ser sublimada. ¿Liberación
genuina o encierro definitivo? El propio
Nietzsche parece dar a entender lo se-
gundo, cuando señala que tampoco esta
reconciliación de la voluntad con el tiem-
po resulta suficiente. Ella tiene que poder
querer algo superior a toda reconcilia-
ción: la voluntad de poder misma. Tal
vez, sea este el último grito de esa deses-
peración a la que se refiere Eliade.

Muy exitoso y, a la vez, severamente criticado por especialistas, El mito del eterno retorno, de
Mircea Eliade, está conectado con el pensamiento de Nietzsche. Se sabe que Eliade fue, desde su
juventud, un ferviente lector de Nietzsche, y que asimiló diversas aristas de sus reflexiones. 
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“La academia mira
siempre con gran
recelo los intentos
de proyectar hacia
el pasado remoto
idealizaciones que
son, más bien, el
resultado de
posiciones
filosóficas
especulativas”.

donde se manifiesta la ciudad en otra de sus di-
mensiones es “Cementerio clandestino”, un escalo-
friante relato, perfectamente urdido, en el cual una
“toma”, que con realismo veraz es descrita, es la
indispensable coprotagonista de la acción. Pero así
como estos fragmentos mayores se despliegan,
también en los demás relatos hay un cuidado por
“situar” la acción con esmero y soltura como si se
conocieran los lugares. Ejemplos de lo anterior son
el departamento de Ismael Valdés Vergara y el
Parque Forestal en “Oh Fortuna”; esa casa de la
infancia transformada en
hogar psiquiátrico en
“Retorno al paraíso”, o la
catedral misma en la
cruelmente graciosa “La
fachada de la catedral”.

A propósito de esto
último, también hay otro rasgo que le concede un
tinte común a esta selección de cuentos. Me refiero
al sentido del humor que los recorre. Si bien hay
algunos en que es más manifiesto, en todos el
autor parece situarlos en una distancia irónica que
le concede a su mirada un humor que va desde la
ironía implícita a la sonrisa maliciosa o la carcajada
cruel. La misma “La fachada de la catedral” es un
refinado chiste, ya que un terremoto pone fin a los

Está fuera de toda duda de que Carlos Iturra es
un eximio representante del género cuentístico en
Chile y, por ello, de cada nuevo volumen el lector
puede esperar una sucesión de narraciones pul-
cras y punzantes. El libro Nada en el espejo.
Cuentos de odio, de lucidez y de inmortalidad
no lo decepcionará. El oficio maduro de Iturra
está presente en cada uno de los cuentos, la mano
firme y elegante, alcanzando en alguno de ellos el
rango de sobresaliente. Así como la calidad es
pareja, en cambio, la diversidad de materias o
contenidos es grande, de modo tal que resulta un
desafío para un crítico reflexionar una calibración
que les cale a todos, distintos como son en su
forma, temática, extensión, incluso, estilo. Iturra
nada bien en distintas aguas. 

Quizás un punto que reaparece en diversas
narraciones sea la relevancia que posee la ciudad,
la urbe en sus intrincadas formas, el barrio, el
habitar mismo. No los trata solo como escenarios o
elementos relevantes en la trama, como pasa
varias veces, sino también como verdaderos pro-
tagonistas, como ocurre en “El barrio que frecuen-
to”, una soberbia narración en que la acción apare-
ce tímida al final y, en cambio, la revisión melan-
cólica y a la vez cruel del antiguo barrio tiene el
protagonismo del relato. Otra narración tremenda

desvelos del obispo, o, peor aún, en el estupendo
“La desaparición de Silvana Lagos”, en el que un
error de identidad lleva a la pobre secretaria a una
horrible muerte. El humor de Iturra es negro y, a
menudo, cruel.

Es interesante, en otro punto, señalar el papel
de la mujer en estos relatos. El personaje de
Renata en “El papel de la luz” (el relato inicial) se
halla perfectamente trazado en pocas páginas con
un vigor agobiante y, así mismo, por dar otro
ejemplo, la Carolina de “Oh fortuna”, o la Sofía del

mismo cuento y la protagonista sin nombre de “El
cementerio clandestino”, una sepulturera víctima
de un macabro ajuste de cuentas. Todas ellas, y
otras más en distintos relatos, son figuras pode-
rosas en las que la trama se apoya y converge.

El juego de las clases sociales es otra constante
de estos cuentos. Carlos Iturra está plenamente
consciente del factor esencial que la pertenencia a
una clase social puede actuar en el comporta-

miento humano. Los personajes de estos cuentos
se hallan cuidadosamente situados en un estrato
social de entre los estratos en que se subdivide la
sociedad chilena. No tiene preferencia por uno de
ellos, sino que de cuento en cuento va cambiando
de estamento de manera admirable. Admirable
porque parece que conociera las reglas que los
rigen de primera mano y porque los mira desde
fuera con veracidad crítica. 

No se puede dejar de mencionar, en fin, de este
notable conjunto de relatos la habilidad formal del
autor. No todos son iguales en su técnica. Algu-
nos, pocos acaso, progresan del modo más clási-
co. Opta más bien Iturra por ensayar distintas
formas, estilos y recursos. Resultan especialmen-
te atractivos los finales que, aunque abiertos
algunos, dejan al lector como en una perpleja
agonía. Una estocada más que un noqueo. 

Habría mucho más que decir. Pero, en fin,
Nada en el espejo (el cuento que le da nombre al
libro es muy bueno) es un conjunto sólido, estre-
mecedor y refinado de cuentos que viene a con-
firmar la excelente trayectoria de Carlos Iturra
en este rubro. 

Comente en: blogs.elmercurio.com/cultura
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No se puede dejar de mencionar de este notable
conjunto de cuentos la habilidad formal del
autor. No todos son iguales en su técnica, Iturra
opta por distintas formas, estilos y recursos. 
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